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Uno de los p ropósitos de La Noria Digita l es 
recoger los aportes que se desprenden de 
las experiencias de las organ izaciones de 
base com unitaria que t rabajan  en  la solu-
ción  de los p rob lem as del agua en  México. 
Con esa orien tación , durante los m eses de 
sep t iem bre y octubre, in teg ran tes del Com i-
té Ejecut ivo y la Secretaría Ejecut iva del Pro-
g ram a Nacional Est ratég ico de Agua (Pro-
naces Agua) recorrim os, por carretera, alre-
dedor de 5000 km  en ocho en t idades fede-
rat ivas. Visitam os en  sus lugares de t rabajo a 
m ás de 150 personas de los Colect ivos de In -
vest igación  e Incidencia (CII) que operan los 
Proyectos Nacionales (Pronaii) m ed ian te los 
cuales se im p lem enta el m odelo de invest i-
gación  e incidencia que prom ueve el Co-
nacyt  para solucionar los p rob lem as del 
agua en  México. El p ropósito de estos en-
cuent ros fue d ialogar con los equ ipos ??en 
sus com ponentes adm in ist rat ivo, técn ico-
cien t ífico y com unitario?? para conocernos, 
conversar sobre los obstácu los experim en-
tados en  este p rim er año y pensar en  con-
jun to cóm o ayudarnos a resolverlos.

Encont ram os que al arrancar los p royectos 
se han visualizado aristas, cuya necesaria 
atención  dem anda tenacidad  en  la acción  
colect iva y fortalecim iento de las p ráct icas 
de confianza, cu idado y ayuda m utua al in -
terior de los Pronaii y en  las relaciones con 
ot ros actores en  el territorio.

Los conocim ientos ag rupados en  cada CII 
const it uyen el acervo desde el cual se desa-
rrollan  hab ilidades de respuesta creat ivas e 
innovadoras a las con t ingencias del cam po. 
Con  los Pronaces, el g ran  desaf ío que co-
loca Conacyt  para sí m ism o y para ot ras 
depen dencias de los t res ám b it os de g o-
b iern o, es t ransform ar g radualm en t e los 
p ropósit os y p roced im ien t os  de la fun -
ción  púb lica para servir  act ivam en t e al 
pueb lo de México desde el t err it or io, con  
la m irada puest a en  el f lorecim ien t o co-
m un it ar io y la just icia socioam b ien t al.

En cuanto a los conten idos del p resente nú-
m ero, in iciam os con un  art ícu lo de reflexión  
t it u lado Hilando un capullo abierto, el papel 
de la  inform ación en el despliegue del Ni-
cho, a cargo de Jorge Mart ínez Ruiz, que co-
rrelaciona los concep tos de Su jeto social y 
de Nicho y los inserta en  la p rob lem át ica 
orig inada por el p redom in io de ep istem es 
ajenos.

Adrián  Leonardo Ferriño Fierro y Fab iola 
Doracely Yépez Rincón analizan  la sequía en  
el norte de México desde la perspect iva de 
ciudadanos que viven  en  el Área Met ropoli-
tana de Monterrey. Sost ienen que sus efec-
tos ponen a p rueba la eficiencia en  la d ist ri-
bución  del líqu ido y, ag regam os nosot ros, 
cuest ionan el m odelo m ism o de gest ión  del 
agua. Consideran una falacia creer que con 
m egaproyectos com o la Presa la Libertad  o 

Edi t or i al
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el Cuch illo II se va a solucionar la p rob lem á-
t ica del agua y, en  cont raste, p lantean la ne-
cesidad  de invert ir en  la restauración  de la 
cuenca alta, en t re ot ras m ed idas de fondo.

Verón ica Rodríguez Saldaña escribe Un Oa-
sis en Medio de la  Mancha Urbana: el Caso 
del Estero ?El Salado? en Puerto Va llarta , 
México. Propone que para superar los obs-
tácu los que en fren ta la p reservación  del es-
tero urbano ?El Salado? ub icado en  Puerto 
Vallarta se p recisa la part icipación  de la ciu-
dadanía y la cooperación  de académ icos, 
funcionarios y em presarios. Expone el t raba-
jo de foros de d iscusión  com o ejem plo de 
colaboración  in tersectorial y de cooperación  
para la p rotección  am bien tal. En  La Noria 
Digita l pensam os que la experiencia referi-
da en  este art ícu lo puede ser m uy ú t il para 
el desarrollo de inst rum entos de gest ión  y 
cooperación  que fortalezcan al Su jeto social 
orien tado al Bien  com ún.

Anna Rosa Dom ínguez Corona, Lizbeth  A. 
Laguna Leal, Blanca Salas, Selene Noguez y 
Lu isa Paré en  el art ícu lo Saberes com unita -
rios de las m ujeres en la  defensa y protec-
ción de los cuerpos del agua  se dan a la ta-
rea de pensar, d ialogar y escrib ir en  com ún 
en torno a los saberes y p ráct icas de las m u-
jeres com prom et idas con el cu idado del 
agua. Las autoras nos hab lan  con sinceridad  
a part ir de su com prom iso de largo alien to 
con sus com unidades y deciden en  colect ivo 
qué y cóm o nos lo van a com unicar.

Este núm ero incluye una in fog rafía sobre los 
sit ios de pat rocin io púb lico y p rivado en  Mé-
xico y el m undo avocados a la in form ación  
sobre el agua, elaborada por Octavio Rosas 
Landa Ram os, Nab il Pheres, Eduardo Pérez 
Den icia, Diana Pérez Serrano, Valdem ar Díaz 
Hinojosa y Lu is Hernández Canales. Su lec-
tura nos acerca a un  panoram a de una au-
tén t ica dem ocracia in form at iva del agua.
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H i l an do u n  capu l l o abi er t o, el  papel  de l a 

i n f or m aci ón  en  el  desp l i egu e del  Ni ch o
Jor ge M ar t ínez Ruiz*

*Com ité Ejecut ivo del Pronaces Agua

Ciudad
Elisa Malo
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El p ropósito de este t rabajo es reflexionar 
sobre cóm o el Su jeto social se vale de la 
in form ación  en  la form ación  del Nicho.

El Su jet o social que t eje su  Nich o

Part im os de una defin ición  sucin ta de los 
dos conceptos cent rales del p resente 
art ícu lo. El Su jeto social es un  con jun to de 
actores heterogéneos autoorgan izado, 
codefin ido y cooperat ivo ap to para 
conocerse a sí m ism o y a su en torno, que 
com parte un  horizon te de sent ido, p ract ica 
el cu idado m utuo y la defensa de un  Bien  
com ún. En cuanto al Nicho, lo en tendem os 
com o el con jun to de inst rum entos que 
u t iliza el Su jeto social para en fren tar los 
obstácu los al desarrollo de sus p rop ios 
at ribu tos adecuando el con texto de su 
en torno m aterial, inst it ucional, cu ltu ral y 
ét ico.*

La prim era tarea del Su jeto social es la 
in tervención  de su Nicho. Cuenta para ello, 
en t re ot ros inst rum entos, con  recursos de 
in form ación  y com unicación . En este 
art ícu lo nos p reguntam os cóm o sum ar esos 
recursos al inst rum ental de los Su jetos 
sociales para potenciar los at ribu tos de este 
Su jeto social y volverlo capaz de log rar sus 
ob jet ivos y m etas. Para responder a esta 
p regunta hace falta bordar m ás fino en  la 
com prensión  del Nicho.

Caráct er un it ar io del Su jet o social y del 
Nich o

Com o Hércu les, los colect ivos y actores 
heterogéneos que van conform ando el 
Su jeto social t ienen que esforzarse en  
t rabajos form idab les. El p rim ero de ellos es 
el tejido del Nicho, una tarea que no cesa. 

De in icio es insondab le, su  m archa se 
p rolonga hacia m etas adaptat ivas de 
florecim ien to. El Nicho se const ruye para 
en fren tar los obstácu los que frenan sus 
p ropósitos y lim itan , am enazan, deterioran  o 
dest ruyen sus at ribu tos. Los colect ivos del 
Su jeto social del Bien  com ún t ienen 
orígenes, capacidades e in tereses d iversos, 
así com o d iferen tes anhelos y eventuales 
frust raciones relacionados con la búsqueda 
de su p len itud  y que, cual vert ien tes de una 
cuenca, confluyen en  un  m ism o caudal. Al 
final de cuentas los anhelos coinciden en  la 
lucha por la d ign idad  hum ana y la 
restauración  de la naturaleza herida por 
ag resiones del ext ract ivism o. Los tem as de 
los Prog ram as Nacionales Est ratég icos 
(Pronaces) son los cam pos en  que se 
desem peñan los colect ivos ap licados a forjar 
una sociedad basada en  el parad igm a 
Repub licano Com unitario apoyado en  el 
cu idado m utuo y orien tado al Bien  com ún. 
Deb iera ser evidente que no hay un  Su jeto 
social para el agua, ot ro para la basura, ot ro 
para la energ ía, ot ro para en fren tar el 
crim en, etc., porque la lucha por el 
florecim ien to no sigue una lóg ica 
departam entalizada com o t iende a ocurrir 
en  inst it uciones gubernam entales, 
em presariales o académ icas. De ah í la 
relevan cia de las Org an izacion es de Base 
Com un it ar ia (OBC) en raizadas en  un  
h orizon t e de sen t ido con jun t o, y la 
im por t an cia de la m adurez de las 
com un idades; de h ech o, las com un idades 
m aduran  en  la perseveran cia de sus 
luchas p lu rales. De m anera que sería un  
error p retender un  Nicho aparte para cada 
cam po, com o error sería tam bién  obviar sus 
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especificidades o borrar el t razo de 
experiencias concretas en  uno u  ot ro tem a 
desperd iciando las acciones y los log ros 
ob ten idos por determ inados actores. 
Podríam os asum ir que el Nicho es 
existencial y abarca todos los cam pos de la 
vida de las com unidades incluyendo sus 
cond iciones m ateriales y esp irit uales. A 
d iferencia de los t rabajos de Hércu les, el 
Nicho no surge por el esfuerzo de un  
poderoso ind ividuo por héroe superdotado 
que éste sea, sino de la acum ulación  del 
t rabajo cot id iano a lo largo de t iem pos que 
rebasan generaciones, aunque las 
generaciones del p resente lo catalicen  en  
expresiones inm ed iatas. Los inst rum entos 
específicos de cada cam po t ienen en  el 
resu ltado de ese t rabajo una base de 
susten tación  para incid ir en  las cond iciones 
adversas o favorab les del con texto.

Los h ilos del Nich o

Si la orug a t eje con  seda su  cr isálida, el 
h ilo con  que t eje su  Nich o el Su jet o Social 
Repub lican o Com un it ar io es la 
in form ación  org an izada en  un  corpus 
ep ist ém ico que ar t icu la con ocim ien t os de 
orig en  vernácu lo, em p ír ico, t ecn ológ ico y 
cien t íf ico, cuya t ram a y u rd im bre es el 
l ienzo de la com un icación . La sum a 
acum ulada de in form ación  de d iversas 
fuentes se in ternaliza en  y desde la 
com unidad const it uyendo su m em oria, 
nut riendo sus anhelos y orien tando sus 
p ráct icas.

Percib im os pues al Nich o com o un  t ej ido, 
una suer t e de capu llo ab ier t o, que va 
form án dose con  las experien cias y 
p ráct icas de los act ores const it uyen t es 
del Su jet o social. Se est ructura de 
in form ación  y conocim ien to, h ilos que el 
m ovim ien to segrega y la com unidad teje 
dando form a a su m odo de existencia. En 
con jun to, ese tejido es un  p roceso d inám ico 
de com unicación  que m ed ian te el p rincip io 
de recursividad  perm ite afinar en  
inst rum entos adecuados la in form ación  y el 
conocim ien to.

Dim ensión  t écn ica de la in form ación

Organ izar la in form ación  en  sistem as, bases 
de datos, p lataform as, ecosistem as, es 
t rabajo de tecnólogos tan to com o lo es 
p resentarla en  herram ientas d ig itales o de 
ot ra índole y com o lo es tam bién  el 
desarrollo de m ed ios de d ifusión .

El tecnólogo de la in form ación  puede 
adaptar sus p roductos para servir a usuarios 
de d iversos perfiles o a cualqu ier parad igm a 
cien t ífico. El perfil del usuario o dest inatario, 
desde luego, va a in flu ir en  las característ icas 
superficiales y de fondo de los inst rum entos 
y p roductos de in form ación  que se 
p roduzcan. Decir el tecnólogo es una 
licencia para referirnos al t ipo de sociedad y 
econom ía en  la que está inm erso y que 
determ ina su const rucción , así com o su 
perfil, es decir que la p roducción  y 
organ ización  de la in form ación  obedece a 
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fenóm enos sociales en  cuyo contexto 
?juega? el tecnólogo con im ag inación  y 
talen to p rop ios, ya sea orien tado al m ercado 
o t rabajando para el Bien  com ún.

Salta a la vista que la in form ación  es el 
basam ento de la p lan ificación , cualqu iera 
que sea el Su jeto social que la em prenda. La 
p laneación  es una d iscip lina que d ispone de 
m ateriales, desarrolla m étodos, 
herram ientas y técn icas, es una ingen iería 
que com o ciencia y técn ica es neut ral. Si 
b ien  la ingen iería de p laneación  al servicio 
del m ercado es aún hegem ónica, la m ism a 
ingen iería puede estar al servicio del Bien  
com ún. En cualqu ier caso, la in form ación  es 
ind ispensab le para la p laneación  y la 
p laneación  es un  inst rum ento necesario 
para cum plir las m etas.

Operan do con  in form ación  de ep ist em e 
ajena

Los actores por el Bien  com ún no pueden 
sino operar con la in form ación  ?realm ente 
existen te?, pero t ienen com o lim itan te que 
esa in form ación  está in teg rada en  un  
ep istem e ajeno y dom inante, m ien t ras que 
la ep istem e y los actores del Bien  com ún 
están  en  const rucción  y d ispersos. Su 
em ergencia está determ inada por contextos 
y reivind icaciones concretas, h istóricas y 
polít icas que visualizan  p rob lem as a su 

m anera, desde su perspect iva, y pueden o 
no estar asociados al agua, a la cuenca, o a 
la in just icia.

Los actores t ienen d ist in tas necesidades de 
in form ación , pero com o ind ividuos, com o 
com unidades o com o actores, la 
in form ación  es ind ispensab le ya sea para el 
m ercado o para el Bien  com ún. En la 
sociedad actual h iper tecnolog izada, la 
in form ación  es inconm ensurab le, sofist icada 
y en  alto g rado inaccesib le al punto de 
const it u ir verdaderas cajas negras. Una de 
las t areas m ás im por t an t es de los 
académ icos in t eg ran t es de una OBC, o del 
Su jet o social en  g en eral, es la de ab rir  los 
form at os sof ist icados en  que se org an iza 
la in form ación  al en t en d im ien t o de las 
com un idades desde sus p rop ios 
h orizon t es de com prensión . Tarea de larga 
duración  p rop ia de los Colect ivos de 
Invest igación  e Incidencia (CII) en  la que es 
fundam ental la part icipación  d irecta de las 
com unidades desde sus t rad iciones 
vernácu las.

El em pleo de los sistem as de in form ación  
geográfica es un  buen ejem plo de 
in form ación  ap licab le a los p rocesos de 
tejido del Nicho en  las com unidades, porque 
cada vez se incorpora m ás y de m ejor form a 
al conocim ien to de sus territorios 
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enriqueciendo su ep istem e. En cont raste, 
los sistem as y servicios púb licos de 
in form ación  sobre el agua, aunque en  la 
p resente adm in ist ración  federal se han 
actualizado y hecho relat ivam ente m ás 
accesib les para el usuario com ún, no han 
consegu ido ofrecer una in form ación  
confiab le y de calidad , que cont inúa 
en t ram pada en vericuetos burocrát icos o en  
lenguajes o jergas sólo descifrab les por 
expertos.

In t ernalizar las t ecn olog ías de 
in form ación

Los esfuerzos de los Pronaii orien tados a 
const ru ir un  sistem a de in form ación  
un ificada sobre agua y cuencas (Karina 
Kloster, La Noria Digita l Núm  0) van a 
cam biar rad icalm ente esa situación  al 
socializar el acceso a los sistem as de 
in form ación  e incid ir en  la generación  de 
datos, estad íst icas y tendencias que 
sat isfagan el in terés por el Bien  com ún, 
sobre todo para conocer el estado real de las 
aguas en  cant idad  y calidad  tan to 
superficiales com o subterráneas, adem ás de 
clarificar la d ist ribución  de las concesiones y 
su  verdadero uso. En el núm ero an terior de 
la Noria Digita l se p resentó una in fog rafía 
que llam aba la atención  sobre la tu rb iedad 
que priva en  la in form ación  oficial sobre los 
usos del agua. Sin  em bargo, la organ ización  
general de la in form ación  sobre el agua con 

criterios m ás pert inentes y asequ ib les para 
las com unidades tendrá que 
com plem entarse con el t rabajo de los 
colect ivos para incorporarla com o 
inst rum ento de incidencia.

Lo an terior sirve para ilust rar cóm o la 
in form ación  se organ iza en  función  de la 
ep istem e dom inante, que en  el caso de la 
Conagua corresponde al parad igm a 
Transaccional Cooperat ivo tendencialm ente 
suped itado a la perspect iva tecnológ ica de 
la ingen iería h id ráu lica, aún bajo el dom in io 
del m ercado sobre el Bien  com ún. Esa 
ep istem e dom inante es ajena al 
conocim ien to que necesitan  las 
com unidades m ás in teresadas en  saber el 
estado cualit at ivo del agua y los térm inos de 
su aprop iación  y exprop iación  p ráct ica, que 
en  conocer la d ispon ib ilidad  que nut re los 
aportes ext ract ivistas.

Los sist em as de in form ación  est án  
asociados a su  ep ist em e

La indagación  en  la im portancia de los 
sistem as de in form ación  y su  im pacto en  la 
form ación  de Su jetos sociales se funda en  la 
observación  de que se t rata de un  p roceso 
auto poiét ico gu iado por el p rincip io de 
recursividad .

Hay una d im ensión  de relat iva autonom ía 
en  lo que respecta al sen t ido y conten ido de 
la in form ación , no así en  su arreg lo form al al 
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i n f or m aci ón  est r u ct u r ada par a el  ext r act i v i sm o y  l a 

obt en ci ón  de r en t as ext r aor d i n ar i as es u n a m i si ón  

f or m i dabl e per o posi b l e a par t i r  de l a pr ax i s, l a su m a de 

pen sam i en t o y  acci ón  de u n  Su jet o soci al  qu e m adu r a al  

t i em po qu e con  per sever an ci a con st r uye su  N i ch o, 

asu m i en do objet i vos cl ar os y  m et as am bi ci osas, per o 

asequ i b l es. De eso se t r at a com pañ er os



que se som eten los sistem as de 
in form ación . Antes de est ructurarse en  
bases de datos, sistem as o p lataform as la 
in form ación  ?está ah í? en  estado ?neut ro? 
an te posib les su jetos que la u t ilicen , com o 
?neut ra? es una m ontaña con 
independencia de que la contem ple un  
m on je zen o un  indust rial de la m inería a 
cielo ab ierto. Ese ám bito neut ro term ina 
cuando em pieza la acción  de uno u  ot ro 
actor. Al m on je le basta con lo que sus 
sent idos le t rasm iten  respecto a la t ierra, el 
agua, el aire que com ponen el paisaje. En 
tan to que el indust rial necesita saber cuál es 
la com posición  m ineral del cerro, si con t iene 
m etales p reciosos y las d im ensiones de las 
vetas. Los d iferen tes datos de in terés del 
m on je y del indust rial van  a determ inar el 
t ipo de in form ación  y el m odo de 
organ izarla. El ám b it o de n eu t ralidad  de la 
in form ación  est á subsum ido al in t erés de 
sus usuarios, porque la in form ación  es 
siem pre insum o de p rocesos sociales 
p roduct ivos o esp ir it uales. De m an era 
sim ilar, los sist em as de in form ación  
obedecen  a un  arreg lo suped it ado a los 
p ropósit os de su  const rucción . Por 
ejem plo, en  Conagua, la indagación  sobre el 
estado de los acuíferos si b ien  im p lica 
com plejos p roced im ien tos de m ed ición  y 
cálcu lo, en  ú lt im a instancia estos se 
sobresim p lifican  al reducirse a contab ilizar 
la cant idad  de agua suscept ib le de ext raerse 
con el fin  de concesionarla al actor social 
que se juzgue m ás pert inente en  térm inos 
polít icos y económ icos. En tan to que un  
genu ino in terés por el cu idado m utuo se 
p reocuparía por desarrollar un  sistem a de 
in form ación  que dé cuenta de los flu jos 
g ravitacionales del agua en  los acuíferos, no 
sólo para evitar sobreexp lotarlos sino con el 
fin  de com prender y p reservar sus 
cualidades.

 

Con clusión

El Su jeto social orien tado al Bien  com ún 
enfren ta el desafío de const ru ir un  Nicho a 
part ir de in form ación  est ructurada para el 
b ien  part icu lar en  aparatos de 
com unicación  d iseñados para reproducir el 
dom in io (Althuser los llam ó aparatos 
ideológ icos del Estado). Esa es su tarea, 
t ransform ar el en torno adverso en  el capu llo 
que lo arrope, tejer el m anto de su Nicho 
con h ilos de com unicación  y conocim ien to 
desde los com part idos horizon tes de 
sent ido de sus com unidades.

Reconfigurar en  un  ep istem e orien tado al 
Bien  com ún la in form ación  est ructurada 
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para el ext ract ivism o y la ob tención  de 
ren tas ext raord inarias es una m isión  
form idab le pero posib le a part ir de la p raxis, 
la sum a de pensam iento y acción  de un  
Su jeto social que m adura al t iem po que con 
perseverancia const ruye su Nicho, 
asum iendo ob jet ivos claros y m etas 
am biciosas, pero asequ ib les. De eso se t rata 
com pañeros.
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Muchas reg iones del m undo padecen pe-
riodos p rolongados de escasez de agua. No 
llueve suficien te y por lo tan to no se p rodu-
ce el agua necesaria para abastecer com -
p letam ente las necesidades de los hum a-
nos, an im ales y p lan tas en  la reg ión . A ese 
fenóm eno natural le podem os llam ar se-
quía. Las p rincipales causas que provocan 
las sequías pueden ser las in teracciones en-
t re el océano y la atm ósfera o la act ividad  
solar, es decir, causas de origen natural, que 
evidentem ente pueden provocar conse-
cuencias negat ivas. Pero adem ás se ha 
com probado que la sequía tam bién  es un  
fenóm eno causado por act ividades hum a-
nas com o la deforestación , degradación  del 
suelo ag rícola, desert ificación , alteración  de 
los ciclos naturales y quem a de com bust i-
b les fósiles que provocan el calen tam ien to 
g lobal [1].

La sequ ía que aqueja el n ort e de México 
desde los ú lt im os seis añ os ha dem ost ra-
do la alt a vu ln erab il idad  de la sociedad  
n eoleon esa, aun  siendo la seg unda eco-
n om ía de México. El estado de Nuevo León 
es t ierra de em prendedores que se enorgu-
llece del núm ero de em presas y em pleos 
que se generan anualm ente, y de sus altos 
índ ices de educación  o servicios m éd icos. 
Pero, ¿realm en t e qu ien es viv im os en  el 
Área Met ropolit ana de Mon t errey (AMM) 
n os sabem os en  r iesg o por los t em as rela-
cionados con  el ag ua? Haciendo contexto, 
no es la p rim era crisis del agua de su h isto-
ria, la frag ilidad  de la ciudad de Monterrey 
an te sequías e inundaciones es de larga da-
ta, llega incluso a t iem pos cercanos a su 
fundación  en  1596 [2]. Los desast res vincu la-
dos a inundaciones fueron  reg ist rados cua-
t ro décadas después, desde 1636.

Sequ ía, su s cau sas y  con secu en ci as en  el  

est ado de Nu ev o L eón , M éxi co 
Adr ián  Leonar do Fer r i ño Fier r o*

Fabiola Dor acely Yépez Rincón*

*Universidad  Autónom a de Nuevo León, 
Facu ltad  de Ingen iería Civil
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Dist in tos períodos de una sequía que va de 
regu lar a severa han sido ya m apeados para 
el periodo de 1948-1996 por d iferen tes orga-
n ism os com o el Inst it u to del Agua del Esta-
do de Nuevo León, en  su invest igación  de la 
sequía del Estado u t ilizando los datos del 
CENAPRED en 2001. Durante las ú lt im as dos 
décadas la extensión  afectada por la sequía 
en  México es m ayor, y ha sido recurren te de 
m anera especial para el norte del país, com o 
se m uest ra en  la Figura 1, adap tada de la 
pub licación  orig inal del CENAPRED con da-
tos actuales de m odelación  de im ágenes 
satelit ales.

La m ás recien t e sequ ía de la reg ión  in ició 
en  el 2012, pero fue hast a feb rero del 2022 
cuando el g ob iern o del est ado de Nuevo 
León  em it ió la ?Declarat or ia de Em erg en -
cia por Sequ ía? en  la en t idad , y con  ello 
suspen d ió t odas las act iv idades n o n ece-
sarias para el consum o hum an o que im -
p licaran  un  uso excesivo del v it al líqu ido. 
En  ese m om ento, la sociedad neoleonesa se 
supo en  crisis del agua. Y no es para m enos, 
ya que en  el norte del estado de Nuevo León 
esta sequía ext rem a ha generado que el n i-
vel del em balse Cerro Prieto, ub icado en  Li-
nares, descend iera al punto m ás bajo de su 

Figura 1. Estados de la  República  Mexicana afectados en diferentes periodos de sequía  
Actualizado por los autores [3].
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capacidad  de alm acenam ien to de agua 
desde que fue const ru ido en  1980, com o se 
observa en  la Figura 2. Las im ág en es 
m uest ran  que los n iveles de ag ua en  Ce-
rro Priet o cayeron  t an t o en  los ú lt im os dos 
añ os, "que ya n o se pod ía ext raer ag ua del 
em balse", de acuerdo con  personal de la 
Com isión  Nacional del Ag ua (CONAGUA). 
Las im ágenes fueron  tom adas la segunda 
sem ana de ju lio de 2022, cuando una ola de 
calor d isparó las tem peraturas en  el AMM a 
unos 40º C. Para ese m om ento, la capacidad  
del em balse se redu jo tan  solo al 0.5% de los 
393 m illones de m et ros cúb icos de agua que 
puede contener [4].

En la h istoria de la crisis del agua en  el AMM 
se reconocen dos etapas: una p revia a la 
const rucción  de las g randes p resas (1597-
1955) y ot ra posterior (1956- 2013). Duran te 
este ú lt im o periodo el total de la pob lación  
increm entó m ás de 10 veces, pasando de 541 
147 hab itan tes en  1940 a m ás de 5.78 m illo-
nes en  el 2020 [3]. Se cree que después de 
cada inundación  del AMM por las lluvias y 

las aven idas del río Santa Catarina ocurre 
una prolongada sequía, pero se ignora si en  
las crisis que se avecinan em ergerán nuevos 
factores y p rocesos con figurados deb ido a 
las característ icas de las crisis pasadas. Esto 
ha dem ost rado que se sabe poco del m ane-
jo del agua post  crisis o en t re crisis, y las 
nuevas generaciones desconocen la doloro-
sa y catast rófica t ransición  hacia una crisis 
nueva [4].

La expansión  urbana fue sistem át ica y de 
sobreexp lotación  del recurso del agua, aso-
ciada a la generación  de riqueza, en  una 
ciudad donde las oportun idades de desa-
rrollo fueron  d irig idas hacia el em puje eco-
nóm ico de la indust ria, lo cual se im pulsó 
con la llegada del ferrocarril a fines del sig lo 
XIX, y especialm ente duran te la segunda 
m itad  del sig lo XX. Pero con las oportun ida-
des tam bién  vin ieron  los retos. La ciudad 
creció el 500% en los ú lt im os 50 años, pa-
sando de poco m ás de un  m illón  de hab i-
tantes a casi cinco m illones, que se d ist ribu-
yeron  en  una m ancha urbana de m ás de 

Figura 2. Im ágenes de Landsat 8 obtenidas del EO Browser del SentinelHub de la  Agencia  Espacia l 
Europea, m uestran a  la  izquierda el em balse de Cerro Prieto el 20 de julio de 2015 y a  la  derecha, el em balse 
el 7 de julio de 2022
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2000 km 2 ub icados a las faldas de la Sierra 
Madre Orien tal. Sin  un  p lan  de crecim ien to, 
la d ispersión  se viró a todas las d irecciones 
card inales. Desde 1984 el en tonces gober-
nador del estado de Nuevo León Alfonso 
Mart ínez Dom ínguez p revió que la pob la-
ción  no debía superar los 4 m illones, de lo 
cont rario deberíam os t raer el agua desde 
m uy lejos y a m uy altos costos.

La sociedad  n eoleon esa se encuen t ra en  
una coyun t u ra donde requ iere u rg en t e-
m en t e en t ender su  alt a vu ln erab il idad  
an t e el clim a y hacer un  uso m ás ef icien t e 
de los recu rsos nat u rales. Ya no existen  ex-
cusas de la falta de conocim ientos, sabem os 
que estarem os expuestos a sequías in tensas 
[5], que las inundaciones serán  m ás ag resi-
vas y costosas, y que el abastecim iento de 
agua para la pob lación  se volverá cada vez 
m ás d ifícil [6]. El AMM requ iere de un  segu i-
m ien to art icu lado enm arcado en  la gober-
nanza responsab le y conscien te del riesgo 
sistém ico y de la necesidad  de un  desarrollo 
urbano sosten ib le.

La sequía, en  con jun to con la naturaleza to-
pográfica y orog ráfica de la ciudad, ha pues-
to a p rueba la eficiencia en  la d ist ribución  
del recurso y no solo eso, tam bién  ha ab ierto 
lo que m uchos llam aron la cloaca de la co-
rrup tela del organ ism o operador y adm in is-
t rador del recurso h íd rico [7]. La falt a de 
p lan eación  u rbana ab re la puert a a la m a-

la adm in ist ración  y a la falt a de t ranspa-
rencia de con t rat os fu t u ros en  la inversión  
de la ob ra púb lica. Por ot ro lado, la in f ra-
est ruct u ra h íd r ica ha cruzado su  vida ú t i l, 
y a la fecha n o se cuen t a con  un  d iag n ós-
t ico claro sob re su  ob solescencia o un  
acuerdo sob re el porcen t aje de pérd idas 
de ag ua por fug as. La corrupción  es y será 
el m al de m uchas generaciones en  Lat inoa-
m érica. ¡Alto! ¿La pregunta es hasta cuán-
do? Porque la afectación  no solo ocurre en  
térm inos financieros, la falta de m anten i-
m iento vu lnera nuest ra seguridad  h íd rica, 
económ ica y am biental, pon iendo en  riesgo 
a la sociedad.

El verano pasado no hubo un  solo m un icip io 
del área m et ropolit ana que no padeciera los 
efectos de la sequía. Unos sectores m ás que 
ot ros, pero todos su frieron  las consecuen-
cias de la falta de agua, y no se t rató de ricos 
o pobres. En realidad , la d ist ribución  del 
agua fue est ructurada m ás o m enos con-
cént ricam ente. Las fuentes de abasteci-
m iento vienen del noreste y el sureste, 
bom beando cuesta arriba un  p rom ed io de 
400m .

El consum o de agua tam bién  se increm en-
tó, al igual que la p resión  por la ocupación  
urbana territorial. La existencia m ism a de 
nuest ra sociedad depende del agua, com o 
un derecho básico. Por lo tan to, es m om en-
to de parar y p reguntarnos ¿qué querem os 

Ya n o ex i st en  excu sas de l a f al t a de con oci m i en t os, sabem os qu e 

est ar em os expu est os a sequ ías i n t en sas, qu e l as i n u n daci on es 

ser án  m ás agr esi vas y  cost osas, y  qu e el  abast eci m i en t o de agu a 

par a l a pobl aci ón  se vol ver á cada vez m ás d i f íci l . El  A M M  

r equ i er e de u n  segu i m i en t o ar t i cu l ado en m ar cado en  l a 

gober n an za r espon sabl e y  con sci en t e del  r i esgo si st ém i co y  de 

l a n ecesi dad de u n  desar r ol l o u r ban o sost en i b l e
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y hacia dónde vam os? Hem os log rado una 
prosperidad  que nos ha hecho m ás ind ivi-
dualistas, con  com portam ientos que siguen 
la lóg ica de ?si tengo y puedo, lo com pro?. 
Trabajar duro, recolectar y acum ular, ¿real-
m ente nos ha dado m ás abundancia?, y 
¿abundancia de qué o para qué?

Debem os part ir de que el agua es para el 
Bien  com ún, es un  recurso que sin  im portar 
si som os ricos o pobres, lo requerim os. No 
tenem os m ás agua de la que hay. La falsa 
idea de que los m egaproyectos com o la 
Presa la Libertad  o el Cuch illo II van  a solu-
cionar la p rob lem át ica del agua en  Nuevo 
León es sim p lem ente una falacia. Es decir, 
por supuesto que son proyectos necesarios 
para adm in ist rar el recurso actual, sin  em -
bargo, no van a solucionar el p rob lem a a 
largo p lazo. La razón es sim p le y sencilla, no 
va a llover m ás, al con t rario, las p royecciones 
de escenarios clim át icos ind ican que los n i-
veles de p recip itación  d ism inu irán . Pero, por 
ot ro lado, la pob lación  del AMM segu irá cre-
ciendo, concen t rándose territorialm ente en  
una fracción  del Estado (10%). Segu irá au-
m entando la vu lnerab ilidad  ante la sequía y 
de m anera paralela cont inuará haciéndose 
el sistem a urbano m ás frág il por la com bi-
nación  de ot ras p rob lem át icas com o la in -
fraest ructura de m ovilidad  o vivienda y por 
supuesto, la h íd rica.

Es por todo lo an terior que se requ ieren  in -
versiones para restaurar la cuenca alta, para 
m ejorar la in fraest ructura de agua potab le, 
para ordenar el alcan tarillado, para regu lar el 
crecim ien to pob lacional, para art icu lar los 
ordenam ientos territoriales con la norm at iva 
am bien tal e h íd rica, para educar a la pob la-
ción  sobre el consum o y para p lan tear m e-
can ism os de adap tación  al cam bio clim át i-
co. Hoy m ás que nunca, la pob lación  n eo-
leon esa deberá considerar la defensa y 
p rot ección  al derech o hum an o al ag ua, al 
ag ua su f icien t e y al ag ua lim p ia.
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En m ed io de la urbe de Puerto Vallarta en  
Jalisco se encuent ra un  lugar que represen-
ta un  vínculo en t re la t ierra y el m ar, el Este-
ro ?El Salado?, un  área natural p roteg ida ro-
deada por la ciudad y conectada con el 
océano Pacífico a t ravés de un  canal de 
agua de 2 km  de largo y 20 m  de ancho. Sus 
168 hectáreas de m ang lares y pantanos, que 

cont ienen agua du lce y salada, b rindan un  
entorno p rop icio para que m uchas especies 
de peces desoven y luego m ig ren  a Bahía 
de Banderas. En  est e est ero se p roduce y 
d ist r ibuye el alim en t o de t odas las espe-
cies de peces de Bah ía de Banderas. Es 
sig n if icat ivo por el equ il ib r io clim át ico 
que p reserva en  la reg ión  [1]. 

Un  Oasi s en  M edi o de l a M an ch a Ur ban a: 

el  Caso del  Est er o "El  Sal ado"  en  Pu er t o 

V al l ar t a, M éxi co
Ver ón ica Rodr íguez Saldaña*

*Cent ro de Invest igación  en  Materiales 
Avanzados, Ch ihuahua (CIMAV)

Canal principa l del Estero El Sa lado
Verón ica Rodríguez Saldaña 
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La b iod iversidad  de esta reg ión  y su  cuali-
dad  sobresaliente de ser un  ?estero urbano? 
no son las ún icas característ icas que hacen 
que sea d ist in t iva, sino que tam bién  este 
estero es el ún ico urbano proteg ido en  toda 
Am érica y const it uye una zona que repre-
senta a México en  la Red In ternacional de 
Hum edales de Lat inoam érica y el Caribe. 

Aunado a estos beneficios, los m ang lares 
son valorados cada vez m ás por su  capaci-
dad  para reducir de form a natural los efec-
tos de los pelig ros de los huracanes y las 
torm entas costeras, com o las inundaciones 
y la erosión  de la costa, que se están  vol-
viendo m ás com unes com o resu ltado del 
cam bio clim át ico [2]. En  m uchas áreas t ro-
p icales y subt rop icales, los m ang lares ac-
túan com o prim era línea de defensa con t ra 
la erosión  y las inundaciones, m ien t ras re-
ducen el im pacto de las olas y las m arejadas 
ciclón icas. La fricción  del fondo, la am plit ud  
de los bosques de m ang lar, la densidad  de 
los m ang les y su  form a, son factores que 
cont ribuyen a estas ventajas. Así m ism o, las 
raíces aéreas de los bosques de m ang lares 
cap turan  sed im entos y estab ilizan  el suelo 
in term areal y p revienen la erosión  [3].

Adem ás de su im portan te valor ecológ ico, 
varias partes de los m ang lares, de d ist in tas 
especies, se u t ilizan  con frecuencia en  la 
m ed icina t rad icional, siendo de u t ilidad  para 
las com unidades estab lecidas cerca de las 

zonas de m ang lar, con  el fin  de t ratar una 
g ran  variedad de m alestares y en ferm eda-
des en  la pob lación  [4]. 

Considerando todos estos beneficios, el área 
del est ero ?El Salado? fue declarada zona 
su jet a a p rot ección  y conservación  ecoló-
g ica en  el añ o 2000. Sin  em barg o, a pesar 
de que el área aún  m an t ien e una alt a b io-
d iversidad  con  su  est at us de zona de con -
servación  y la recien t e am p liación  de sus 
h ect áreas bajo p rot ección , el peso de las 
act iv idades u rbanas que la rodean  aún  es 
t ang ib le. Esto ha hecho necesaria la part ici-
pación  de d iferen tes agentes para p rom over 
la conservación  de esta área natural p rote-
g ida. 

Desde hace m ás de 50 años, ya se reporta-
ban prob lem as derivados de act ividades de 
cu lt ivos rodeando la zona. Posteriorm ente, 
en  el año de 1980, con la const rucción  de 
?Marina Vallarta?, el deterioro del estero fue 
m ucho m ás evidente, con  pérd idas reporta-
das de casi 50% de la cobertura total del 
área, deb ido al desm onte del m ang lar para 
la const rucción  de esta obra [5]. Aunado a 
eso, el estero sigue siendo constan tem ente 
am enazado por las act ividades de const ruc-
ción  y crecim iento urbano por parte de in -
m ob iliarias para realizar operaciones cerca 
de la zona del m ang lar. En 2018, d iversas 
notas period íst icas locales hab laban de un  
p royecto de desm onte para la const rucción  

L a bi od i ver si dad de est a r egi ón  y  su  cu al i dad 

sobr esal i en t e de ser  u n  ?est er o u r ban o? n o son  l as 

ú n i cas car act er íst i cas qu e h acen  qu e sea d i st i n t i va, 

si n o qu e t am bi én  est e est er o es el  ú n i co u r ban o 

pr ot egi do en  t oda A m ér i ca y  con st i t uye u n a zon a qu e 

r epr esen t a a M éxi co en  l a Red I n t er n aci on al  de 

H u m edal es de L at i n oam ér i ca y  el  Car i be
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de un idades tan to hab itacionales com o co-
m erciales, siendo terrenos de alta densidad  
que podrían  afectar al estero [5]. Las act ivi-
dades de const rucción  para los terrenos re-
sidenciales, que com prendían  cuat ro 
m acro-lotes, se localizaban precisam ente en  
?el corazón de Vallarta?. No fue sorpresa que 
una g ran  cant idad  de ciudadanos com en-
zara a p reocuparse por el b ienestar del este-
ro y por las cuest iones de las norm at ivas y la 
legalidad  de este t ipo de p royectos, ya que 
estas act ividades han sido una constan te 
am enaza para el estero.  

Com o se m encion ó an t es, la p rot ección  de 
las áreas nat u rales que rep resen t an  ?pu l-
m on es verdes? den t ro de la m ancha u rba-
na requ iere la part icipación  e in t eg ración  
de d iferen t es sect ores para aseg urar los 
ob jet ivos de conservación  que se p lan t ea-
ron  desde el m om en t o en  que est as re-
g ion es fueron  decret adas com o áreas 
p rot eg idas. El p royecto p riorit ario del Co-
nacyt  para atender estas dem andas sociales 

son los Prog ram as Nacionales Est ratég icos 
(Pronaces). Estos p rog ram as fueron  d iseña-
dos com o una form a de concen t rar los es-
fuerzos de invest igación  en  ciertos tem as 
nacionales que, por su  relevancia est ratég i-
ca, p rioridad  y g ravedad, dem andan una 
atención  constan te y una solución  in teg ral y 
perdurab le, siendo su p rincipal ob jet ivo in -
vest igar las raíces de esos p rob lem as y ac-
tuar com o un m arco para desarrollar solu-
ciones. Las constan tes am enazas a la p ro-
tección  de ?El Salado? representan  un  claro 
ejem plo de cóm o el ciclo socio- natural del 
agua se encuent ra seriam ente perturbado 
por los cam bios en  el uso del suelo, la act ivi-
dad  económ ica y los p rocesos de urban iza-
ción  en  esta área. 

Por ello, el Conacyt  im pu lsa ob jet ivos de 
invest ig ación  e in cidencia a t ravés del 
Pronaces Ag ua, que p ret enden  vincu lar el 
con ocim ien t o de las hum an idades, las 
ciencias y la inn ovación  t ecn ológ ica en  
m at eria de est a p rob lem át ica. Su ob jet ivo 
es fom entar la creación  de equ ipos coope-
rat ivos que puedan art icu lar el t rabajo de 
inst it uciones de educación  superior e inves-
t igación , g rupos com unitarios, sociales y ci-
viles, autoridades encargadas de la gest ión  
del m ed io am bien te h íd rico y em presas de 
m anera part icipat iva. Todo esto para garan-
t izar el acceso al agua y a los recursos am -
b ientales, así com o la just icia am biental en  
el entorno, y así poder com prender y gene-
rar soluciones a aquellos p rob lem as del ciclo 
socio- natural del agua, cuya g ravedad hace 
necesaria la art icu lación  de nuevos su jetos e 
inst rum entos sociales en  los cam pos de 
acción .

Un ejem plo claro de la cooperación  ap licado 
a la p rob lem át ica del estero está const it u ido 
por la recien te encuesta ciudadana realiza-
da en  febrero del 2020, sobre la p rotección  
de esta área natural com o parte del Proyec-

Muelle principa l del Estero El Sa lado
Verón ica Rodríguez Saldaña

20



to In teg ral de Rescate y Conservación  del 
Estero ?El Salado?, en  la que part iciparon  
ciudadanos, académ icos, em presarios y 
funcionarios. Esta in iciat iva fue generada en  
una serie de foros de d iscusión  que se reali-
zaron  en  2019, en  torno a la p rotección  del 
área, y en  los que part iciparon  los d iferen tes 
sectores sociales ya m encionados. La en-
cuesta estuvo est ructurada de acuerdo con 
el decreto del estero com o área natural p ro-
teg ida, y el p lan  estab lecido para su m anejo 
se en focó en  las acciones que debían  reali-
zarse u  om it irse para p rom over su  conser-
vación . Dent ro de esta encuesta se realiza-
ron  p reguntas referentes a los beneficios del 
área, los p rob lem as que enfren ta esta reg ión  
y, sobre todo, las acciones p riorit arias que 
deberían  llevarse a cabo para salvaguardar 
su  p roteccion  [6]. 

In icialm ente, se anunció que, para efectos 
del ejercicio de la encuesta  y la validez de 
los resu ltados,  se requería un  m ín im o de 
300 a 400  part icipantes, aunque se espera-
ba que alrededor de 1,300 hab itan tes reali-
zaran  la encuesta. Afort unadam en t e, la 
part icipación  ciudadana superó est a cif ra 
de m an era posit iva y n ot ab le, siendo casi 
5,000  personas la cif ra of icial del núm ero 
de part icipan t es en  la encuest a, p rove-
n ien t es de d iversos lug ares, incluyendo 
hab it an t es de Puert o Vallart a, la Bah ía de 
Balderas, Cabo Corr ien t es, e incluso de la 
Zona Met ropolit ana de Guadalajara [6]. 

A pesar de que el p roceso fue largo y la co-
m un icación  efect iva en t re los d iferen tes 
agentes involucrados pudo llegar a ser un  
reto, el ejercicio resu ltó una experiencia fa-
vorab le para la m ayoría de los involucrados. 
Algunos académ icos que part iciparon  en  el 
p roceso se p ronunciaron  al respecto, seña-
lando su ag radecim iento a los part icipantes 
y denotando que este t ipo de ejercicios no 
son sencillos, pero sí m uy g rat ifican tes, en-
fat izando asim ism o la im portancia de escu-
char la voz de las com unidades aledañas y 
sus deseos de conservar sus áreas naturales 
[7]. 

Est e ejercicio cu lm in ó de m an era favora-
b le para el est ero, con  la f irm a de un  de-
cret o para am p liar el área nat u ral p rot eg i-
da en  un  23%, es decir, am p liando de 168 a 
208.2 el núm ero de h ect áreas bajo p ro-
t ección  den t ro del políg on o.

Después de m ás de 20 años de lucha para la 
conservación  de ?El Salado?, las decisiones 
tom adas en  torno a la p rotección  de esta 
área com ienzan a en focarse no solo en  el 
uso de los p red ios colindantes, sino tam bién  
en  acciones concretas de conservación . Así 
m ism o, se ha fortalecido la part icipación  de 
los ciudadanos, em presarios y académ icos 
en  la tom a de decisiones del área, perm i-
t iendo estab lecer un  d iálogo constan te en-
t re estos agentes que, sin  duda, podrá enri-
quecer la visión  de conservación  y las accio-
nes que podem os llevar a cabo para garan-

Un  ejem pl o cl ar o de l a cooper aci ón  ap l i cado a l a 

pr obl em át i ca del  est er o est á con st i t u i do por  l a r eci en t e 

en cu est a ci u dadan a r eal i zada en  f ebr er o del  2020, 

sobr e l a pr ot ecci ón  de est a ár ea n at u r al  com o par t e del  

Pr oyect o I n t egr al  de Rescat e y  Con ser vaci ón  del  Est er o 

?El  Sal ado?, en  l a qu e par t i ci par on  ci u dadan os, 

académ i cos, em pr esar i os y  f u n ci on ar i os
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t izar la perm anencia de estos espacios para 
fu turas generaciones. Aún  exist en  num ero-
sas am enazas y ret os en  el cam in o de la 
conservación  del est ero, y solo la part ici-
pación  y colaboración  de los d iferen t es 
sect ores perm it irá que est a área m an t en -
g a su  b iod iversidad , sus servicios am b ien -
t ales y su  belleza escén ica in t act a.
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Saberes com un it ar ios de las m u jeres  en  
la defensa y p rot ección  de los cuerpos  del 
ag ua

En este b reve escrito exponem os un d iálogo 
const ru ido desde las com pañeras que for-
m am os parte de los sistem as com unitarios, 
organ izaciones de la sociedad civil y la aca-
dem ia, desde d iferen tes territorialidades, 
Nayarit , Estado de México, Veracruz y Gue-
rrero. Const ru im os en  con jun to un  d iálogo 
de saberes y sen t ires sobre nuest ra expe-
riencia con los Sistem as Com unitarios, por lo 
que decid im os en  colect ivo lo que quere-
m os com unicar en  las sigu ien tes líneas.

A lo larg o de la h ist or ia las m u jeres h em os 
part icipado de form a m uy com prom et ida 
en  cu idar los cuerpos de ag ua, en  p rot e-

g er y g aran t izar la esp ir it ualidad  y r it uali-
dad  de los pueb los or ig inarios para fo-
m en t ar la arm on ía y el respet o a la 
nat u raleza.

Desde las d iferen tes m at rices cu lturales las 
m ujeres hem os ven ido reflexionando sobre  
la  lóg ica del cu idado a los y las dem ás, no 
sólo en  el ám bito hum ano sino inclu idos to-
dos los elem entos de la naturaleza vivos o 
esp irit uales. Desde las d iferen tes cosm ovi-
siones hem os sido at ravesadas por las pau-
tas o m andatos cu lturales que nos posicio-
nan com o cu idadoras y p rotectoras de los 
territorios. El respeto que le tenem os al agua 
por ser nuest ra p rincipal fuente de vida es 
g rande, por lo que en  con jun to con nuest ras 
com unidades realizam os rit uales para hon-
rarla y p rotegerla, ya que el agua es sagrada.

Aquelarre
Elisa Malo
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En nuest ros territorios, recaen en  las m uje-
res las tareas de resolver las necesidades de 
abasto de agua en  los hogares, de vig ilar y 
p rocurar de form as d iversas que el agua 
tenga la calidad  necesaria para el consum o 
hum ano (Sh iva, 1997). Sin  em bargo, a pesar 
de que siem pre las m u jeres h em os t en ido 
una part icipación  act iva den t ro de los Co-
m it és de Ag ua, n o en  t odos los con t ext os 
h em os recibdo el n om bram ien t o del car-
g o o el recon ocim ien t o por nuest ra labor.

Lo que nos in teresa resaltar en  las sigu ien tes 
líneas es la m ult ip licidad  de tareas que vie-
nen desarrollando las m ujeres que t rabajan  
en  nuest ros com ités de agua, ya que con 
cargo o sin  él, su  t rabajo m erece reconoci-
m ien to. El involucram iento de las m ujeres 
de las com unidades para ident ificar y deter-
m inar sus p rob lem as en  torno al agua y 
part icipar en  las est rateg ias de solución  se 
vuelve una cond ición  necesaria para generar 
p rocesos part icipat ivos, colect ivos y eficaces 
para el m ejoram iento de las com unidades.

Las est ructuras com unitarias en  la m ayoría 
de los casos aún no perm iten  la incorpora-
ción  de las m ujeres dent ro del sistem a de 
cargos de form a equ itat iva, aunque dent ro 
de los com ités de agua sí encont ram os par-
t icipación  de las m ujeres, en  papeles de se-
cretaria, tesorera, o en  los com ités de lim -
p ieza de los pozos o m anan t iales. Pero es 

m uy evidente que la m ayoría de los Siste-
m as Com unitarios de Agua, Com ités de 
agua o Com ités de riego están  con form ados 
en  su m ayoría por varones.

Aunque hay p resencia de las m u jeres en  
los com it és de ag ua, en  m uchas ocasion es 
n o t ien en  la oport un idad  de ejercer l ide-
razg os n i carg os clave en  la t om a de deci-
sion es. Sin  em bargo, por lo regu lar las m u-
jeres estam os apoyando a los com pañeros 
varones, en  una d iversidad  de act ividades, 
para que puedan desem peñar de form a 
efect iva su cargo; siem pre se les está apo-
yando, desde las funciones básicas com o la 
tom a de notas, secretariado, alim entación , 
organ ización  de la log íst ica, o m ed ian te la 
m ovilización  para reclam ar nuest ros dere-
cho o defender el territorio, para eso siem -
pre som os las p rim eras.

Pero cuando se t rata de tom ar acciones que 
im p liquen m ás liderazgo o p rotagon ism o, 
en   m uchas ocasiones nosot ras m ism as 
preferim os no ocupar esos espacios porque 
sent im os que con la cant idad  de act ividades 
que nos toca realizar en  la casa, con la fam i-
lia y en  la com unidad, por cuest iones de 
t iem po no vam os a poder segu ir m ot ivando 
la organ ización  com unitaria, ya que en  las 
labores de cu idado y atención  por lo general 
no recib im os apoyo de nuest ros com pañe-
ros varones. Deb ido a esto optam os por de-
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jar que sean ellos los que tom en ese t ipo de 
cargos y se queden con el reconocim ien to.

Si b ien  es ciert o que las m u jeres ind íg enas 
se en f ren t an  a poderosas ideolog ías de 
g én ero arraig adas en  el d iscu rso de la t ra-
d ición , que obst acu lizan  su  part icipación  
polít ica en  carg os púb licos y favorecen  su  
exclusión  de la t om a de decision es que 
involucran  a la com un idad , t am b ién  es 
ciert o que, en  los ú lt im os t iem pos, m u je-
res org an izadas han  desarrollado est rat e-
g ias para d iscu t ir  las t rad icion es y ab rir  
espacios en  las inst it ucion es com un it a-
r ias, y las han llevado a cabo con ritm os y 
m aneras d iferenciadas (Sierra, 2009:2).

Com o la part icipación  de las m ujeres, ind í-
genas o m est izas, está cen t rada en  los roles 
de género t rad icionales, nos siguen asig -
nando a las tareas de los com ités de lavade-
ros y de lim p ieza de los m anant iales. Lo 
cierto es que con el t rabajo del d ía a d ía que 
desem peñam os las m ujeres nos queda m uy 
poco t iem po para part icipar, lo que nos d ifi-
cu lta la acción  en  act ividades de gest ión  o 
representación  polít ica; en  m uchas ocasio-
nes se nos com plica la p resencia en  reun io-
nes y asam bleas, pues las labores del hogar 
jam ás se term inan.

Efect ivam ente, nosot ras estam os en focadas 
en  resolver los tem as del abasto y la san idad  
del agua, tenem os que acarrear el agua para 
las labores dom ést icas, ver que no esté m uy 

sucia, cu idar las fuentes de agua, ir a lim p iar 
los m anant iales cada sem ana o cada m es 
según sea el territorio, lim p iar las tom as de 
agua y adornar la cruz que cu ida de nues-
t ros m anant iales. Pero tam bién  nos in teresa 
capacitarnos, aprender a m anejar las válvu-
las, m ed ir los tandeos, hacer reparaciones, y 
aprender a hacer la m ed ición  de calidad  de 
agua. Com o no som os parte del com ité for-
m alm ente no siem pre nos invitan  o nos to-
m an en cuenta.

Hay pozos o m anant iales que están  m uy re-
t irados a donde casi siem pre van puros 
hom bres a dar m anten im ien to, pero tam -
b ién  habem os m ujeres que decid im os 
acom pañarlos aunque tengam os que cam i-
nar m ucho, nosot ras estam os in ten tando 
m overnos de los lugares donde la t rad ición  
nos pone.

Tenem os tam bién  m ujeres que son autori-
dad  en  nuest ros gob iernos de agua. Se ha 
ab ierto un  poco esa b recha y ya contam os 
con com pañeras que han ocupado cargos 
com o presidentas de com ités de agua to-
m ando decisiones. Muchas veces se les cri-
t ican  las decisiones que tom an, las acciones 
que proponen son duram ente juzgadas, pe-
ro si esas decisiones las hub iera p ropuesto 
una autoridad  varón  no serían  juzgadas; de 
la m ism a form a, incluso las p rop ias com pa-
ñeras de las com unidades nos juzgan con 
m ucha fuerza y p refieren  que nos lidere un  
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com pañero que una com pañera. Som os 
n osot ras qu ien es n os lim it am os esa g ran  
oport un idad  que podem os t en er al acom -
pañar y al apoyar a las dem ás com pañ eras 
que lleg an  a ocupar est os carg os, pero n o 
m in im izarem os la v io lencia que viv im os 
cuando a los com pañ eros n o les parece 
correct o que n osot ras quedem os al f ren t e 
de los com it és. Siem pre están  en  la negat i-
va y en  oposición  a lo que proponem os solo 
porque som os m ujeres (Pascual, 2010). Sin  
em bargo, tam bién  es bon ito cuando llega-
m os a la const rucción  de ob jet ivos colect i-
vos, cuando vem os cóm o podem os jun tos 
un ificar criterios y qué t rabajo tan  excelen te 
se puede hacer en  con jun to hom bres y m u-
jeres para log rar ese Bien  com ún.

Nuest ras cond iciones de seguridad  tam bién  
son d iferentes. En algunos de nuest ros terri-
torios hay m ucha violencia y cuando hay al-
gún p rob lem a de abasto de agua ya sea por 
que el pueb lo no ha pagado las cuotas para 

el servicio del agua o porque nos cortan  la 
luz deb ido a la falta de pago, se t iene que 
parar el pozo, pero cuando llegan a reclam ar 
es d iferen te si le reclam an a una m ujer que 
a un  hom bre; ?A nosot ras nos am enazan de 
form as d iversas y hasta nos han ido a buscar 
a nuest ras casas a arrojarnos cosas, pero eso 
no se lo hacen a los com pañeros, solo lo ha-
cen a nosot ras?.

A part ir de lo an terior, podem os decir que la 
gest ión  del agua necesita involucrar de for-
m a m ás act iva no solo a las m ujeres sino 
tam bién  a las y los jóvenes, ya que t ienen 
m uchas ideas para m ejorar el servicio y cu i-
dado del agua y no siem pre son tom adas en  
cuenta. Necesitam os am pliar la m irada y 
apoyar la representación  de las m ujeres, así 
m ism o requerim os que se ponga sobre la 
m esa una red ist ribución  del t rabajo en  los 
hogares y la com unidad para abrir la part ici-
pación  polít ica de la m itad  fem en ina de los 
territorios.
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Con clusion es

Las labores que desem peñam os las m ujeres 
son d iversas, cot id ianas, im p lican  m ucha 
preparación  y creat ividad  para poder resol-
ver y atender los p rob lem as que se suscitan .

Las m ujeres p rom ovem os la d iversidad , so-
m os nosot ras las que con nuest ras labores 
retam os lo un iform e, lo hom ogéneo. Hem os 
echado m ano de nuest ra creat ividad  para 
atender las necesidades, som os nosot ras las 
que representam os una alternat iva: im pul-
sam os las huertas m ed icinales, la susten ta-
b ilidad , la d iversidad  de cu lt ivos, los an im a-
les de g ran ja. La seguridad  alim entaria no 
solo de la fam ilia, sino la que se p rom ueve 
para la com unidad, depende de lo que por 
lo general está a nuest ro cargo, el t raspat io.

Sobre las m ujeres que ya estam os ocupan-
do espacios de representación  en  los siste-
m as com unitarios necesitam os fortalecer 
nuest ras capacidades, desde las necesida-
des p rop ias, haciendo un  balance de nues-
t ra t rayectoria part icipat iva con relación  al 
im pacto en  nuest ras vidas personales y fa-
m iliares. Adem ás las com unidades necesi-
tan  reconocer todo el t rabajo y el am or que 
ded icam os en  el cu idado y defensa del 
agua.  Com o si fuera nuest ra p rop ia fam ilia.
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Or i en t aci ón  par a l os ar t ícu l os a ser  pu bl i cados

en  L a Nor i a D i gi t al

          1. Característ icas de los art ícu los

1.1 Deberán referirse p referen tem ente a experiencias o invest igaciones de los autores y  colect ivos 

sobre la p rob lem át ica del ciclo socio-natural del agua y redactarse con rigor en  lenguaje sencillo 

y claro.

1.2 Se esperan textos b reves de aproxim adam ente cuat ro cuart illas (8000 caracteres) en  

p rom ed io que se orien ten  a la d isem inación  de conocim ien tos, in form ación  y p ráct icas.

1.3 Abordarán alguno de los sigu ien tes cam pos tem át icos: 1) ap licación  del m odelo Pronaces 

Agua de invest igación  e incidencia; 2) aspectos de p laneación  y técn ica en  torno al ciclo 

socio-natural del agua; 3) p ráct icas com unitarias de defensa y p rotección  del derecho hum ano al 

agua; 4) dem ocracia in form át ica.

1.4  El com ité ed itorial podrá in terven ir en  la corrección  de est ilo de los art ícu los  y eventualm ente 

ajustar la extensión  de los art ícu los según las necesidades del bolet ín .

          2. Presentación

2.1 El t ít u lo deberá expresar claram ente el con ten ido del t rabajo.

2.2 Se usará la fuente Arial de 12 puntos con in terlineado de 1.5.

2.3 Los vocab los en  id iom a d ist in to al español deberán escrib irse en  cursivas.

2.4 Im ágenes (figuras, d iag ram as, fotog rafías, m apas, tab las, etcétera) deberán num erarse 

p rog resivam ente y ub icarse en  el lugar pert inente, no al final del art ícu lo. El t ít u lo de la im agen 

se colocará arriba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en  el cuerpo del escrito deberán 

rem it irse en  arch ivos de im agen independ ien tes, en  form ato .jpg , .png  o .t iff, con  una resolución  

m ín im a de 300 puntos por pu lgada.

2.5 Las citas y referencias b ib liog ráficas se harán sigu iendo el sistem a APA (se puede consu ltar 

una guía general en  la pág ina h t tps://b it .ly/3u06940 y una guía específica en  

h t tps://b it .ly/3UFodf0).

2.6 Los autores deberán seleccionar cinco párrafos clave de su texto y resaltarlos en  negritas.

          3. Datos del autor

3.1 Nom bre com pleto del autor.

3.2 Form ación  p ráct ica o académ ica.

3.3 Organ ización , colect ivo o inst it ución  a la que pertenece.

3.4 Teléfono.

3.5 Correo elect rón ico.
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Núm ero Dos
 Noviem bre 2022 

Este núm ero cuenta con cuat ro art ícu los y una in fog rafía, en  los que se correlacionan los 
conceptos de Su jeto social y de Nicho y se insertan  en  la p rob lem át ica orig inada por el 
p redom in io de ep istem es ajenos; se analiza la sequía en  el norte de México desde la 
perspect iva de ciudadanos que viven  en  el Área Met ropolit ana de Monterrey; se 
p roponen soluciones para superar los obstácu los que en fren ta la p reservación  del estero 
urbano ?El Salado?, ub icado en  Puerto Vallarta; e in teg ran tes del Pronaii Forta lecim iento 
y Articulación de Sujetos Colectivos para  la  Defensa del Agua en el Territorio se dan a la 
tarea de pensar, d ialogar y escrib ir en  com ún en torno a los saberes y p ráct icas de las 
m ujeres com prom et idas con el cu idado del agua. Finalm ente, en  una in fog rafía se 
señalan  los sit ios de pat rocin io púb lico y p rivado en  México y el m undo avocados a la 
in form ación  sobre el agua. 

lanoriad ig ital@gm ail.com

mailto:lanoriadigital@gmail.com
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